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Francisco Rodríguez I.

En 2007 y luego de varias
décadas de estudio, dos equi-
pos liderados por los astró-
nomos Saul Perlmutter y
Brian Schmidt fueron reco-
nocidos con uno de los galar-
dones más importantes: el
premio Gruber en Cosmo-
logía. ¿Su aporte? Determi-
naron que el universo se ex-
pandía cada vez más rápido.
Algo que contradecía todas
las teorías hasta ese momen-
to, que planteaban que la
propagación del universo se
estaba frenando. La respon-
sable de esta aceleración cre-
ciente es, según los científi-
cos, la energía oscura, que
corresponde al 76% de lo que
hay en el cosmos.

En ninguno de estos equi-
pos había astronómos chile-
nos involucrados. Pero dos
de ellos fueron pieza clave
para lograr el hallazgo. Una
década antes, en 1994, Mario
Hamuy, hoy académico de la
Escuela de Astronomía de la
U. de Chile, y José Maza, pre-
mio nacional de Ciencias
Exactas (1999), habían lo-
grado inventar, tras cinco
años de investigación, una
técnica para medir las dis-
tancias en el universo usan-
do las supernovas: estrellas

que al colapsar explotan pro-
duciendo un gran brillo. Esa
“huincha de medir” espacial
fue la pieza fundamental
para echar a andar el engra-
naje que llevó al descubri-
miento de 2007 y que ahora
asoma como serio candida-
to al Premio Nobel. ¿Por qué,
entonces, sus nombres no
figuran en el hallazgo?

Lo que ocurrió en 1994 es
una historia conocida sólo
en el pequeño mundo astro-
nómico, que enfrentó a cien-
tíficos chilenos y estadou-
nidenses y que ahora se
cuenta , por primera vez, en
el libro El 4% del Universo:

Materia oscura, energía os-

curay la carrerapordescu-

brir el resto de la realidad,
del periodista científico del
New York Times, Richard
Panek, que este domingo
aterriza en Chile para pre-
sentar su obra. Panek con-
versó con La Tercera antes
de su llegada al país:“Hasta
donde yo sé, mi libro es el
primero en reflejar la enor-
me contribución de la co-
munidad chilena en el des-
cubrimiento de la energía
oscura”.

Un trabajo artesanal
Panek cuenta en varios capí-
tulos de su libro la historia

R Richard Panek, periodista científico
del New YorK Times, cuenta en su
nuevo libro los detalles de la pugna
por hallazgo clave para astronomía.

del proyecto Calán/Tololo:
la investigación en que tra-
bajaron por años los astró-
nomos Mario Hamuy y José
Maza, junto a colaboradores
chilenos y norteamericanos,
que encontraron y midieron
-desde el Observatorio Cerro
Tololo y Calán- 50 superno-
vas entre los años 1990 y el
1993. Con esta información,
por primera vez, se logró ca-
librar la luminosidad de las
supernovas, lo que se llamó
“la caja de herramientas”.
Una caja que sirvió para me-
dir distancias precisas en el
universo, con un margen de
error del 7%.

Según Panek, buscar super-
novas en ese tiempo en nues-
tro país implicaba un gran
sacrificio. No había email to-
davía en Chile y los telesco-
pios distaban mucho de lo
que son hoy. Hamuy foto-
grafiaba el cielo con un teles-
copio durante las noches, re-
velaba las placas tomadas y
las bajaba a La Serena. Luego,
las mandaba en un bus noc-
turno rumbo a Santiago, para
que Maza las recogiera a las
siete de la mañana en las To-
rres de Tajamar. De allí se las
llevaba al Observatorio Cerro
Calán, en Las Condes, para
-junto a sus ayudantes- revi-
sarlas milímetro a milímetro

y comparar las placas de la
noche anterior con la de un
año antes. Una vez identifica-
das las supernovas, Maza le
mandaba un fax a Hamuy
con un dibujo de la superno-
va y las coordenadas para que
las buscarán con uno de los
telescopios más modernos de
la época en Tololo.

El trabajo Calán/Tololo era
seguido de cerca en el ex-
tranjero. Por eso, Hamuy fue
invitado en 1994 a un en-
cuentro en Washington para
hablar de la labor que desa-
rrollaba y luego a una char-
la en Cambridge, donde un
alumno de posgrado de la U.
de Harvard, de 25 años, lla-
mado Adam Riess, lo invitó
a conversar.

Riess quería que Hamuy le
prestará los datos de Ca-
lán/Tololo para comprobar
una técnica en la que él tra-
bajaba. El libro cuenta que
Hamuy dudó en un princi-
pio, pero accedió a prestar
parte de los datos sólo con el
objetivo de comprobar la
técnica y no para realizar un
trabajo con resultados as-
trofísicos.

Semanas después, Hamuy
recibió un correo de Riess.
“La técnica estaba funcio-
nando. Riess estaba excita-
do”, cuenta el libro. Riess

R La trama incluye préstamo de datos,
acuerdos rotos, papers paralelos y una
herramienta que fue crucial en
investigación que hoy postula al Nobel.
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quería publicar un estudio
con los resultados. Hamuy
se negó y le recordó que no
era parte del trato. Sin em-
bargo, llegaron a un acuerdo.
Riess podía lanzar su traba-
jo sólo después de que se pu-
blicaran los resultados del
Calán/Tololo. Es aquí donde
comienza la controversia, re-
lata el libro.

Hamuy envió el trabajo a la
revista científica Astrono-
mical Journal. Recibió el vis-
to bueno del editor, el que lo
publicaría dentro de seis me-
ses, tiempo de espera habi-
tual en las revistas científi-
cas. Al mismo tiempo, Riess,
junto a su profesor Richard
Kirshner, enviaron su traba-
jo a la revista científica As-
trophysical Journal Letters,
que tiene publicaciones pe-
queñas, por lo que los tiem-
po de espera para publicar
ahí son menores. Hamuy, se
enteró y habló con el editor
del Astronomical Journal
para apurar el lanzamiento.

Finalmente, ambos traba-
jos salieron al mismo tiem-
po, el 1 de enero de 1995.
“Todo el trabajo de Ca-
lán/Tololo quedó ‘eclipsa-
do’ por el de Harvard, sien-
do que ambos usaban los da-
tos reunidos en Chile,
explicó a La Tercera Mario
Hamuy. Hamuy y Maza se
sintieron profundamente
decepcionados y abandona-
ron en ese momento y por
diferentes razones la defen-
sa de sus datos. “Para mí fue
una tremenda deslealtad en
una comunidad en que uno
espera cierta nobleza. Esta-
mos trabajando por buscar
conocimiento”, dice Hamuy.

Riess también conversó
con La Tercera y relató su
versión de lo ocurrido. Expli-
ca que en ese momento re-
cién se había graduado de
su doctorado y no tenía ex-
periencia en publicación de
papers. “No conocía los
tiempos de las revistas. Asu-

mí que su trabajo (el de Ca-
lán/Tololo) debía salir un par
de meses antes que el de no-
sotros. Quedé sorprendido
(y muy triste) cuando ambos
trabajos se publicaron al
mismo tiempo. Espero que
Mario no sienta todavía ren-
cor”, dice Riess.

Panek tiene una opinión
más crítica. Según dice a La

Tercera, los astrónomos de
Harvard podrían haber ma-
nejado mejor la situación.
“Eso es muy diferente a de-
cir: ‘Hemos hecho algo mal.
No quiero decir que hicieron
algo mal. Pero lo que hicie-
ron estuvo en el límite de la
ética”.

Hamuy siente que el libro
de Panek hace “justicia”.
Una tranquilidad que aún
no logra del todo, aunque
siente que el aporte de Ca-
lan/Tololo se ha ido asen-
tando en la comunidad cien-
tífica chilena y extranjera de
a poco. Algo que Panek tam-
bién refleja en su libro: Pel-
mutter y Schmidt, los líderes
de la investigación sobre la
expansión del universo, “in-
cluyeron en el powerpoint

que presentaron durante su
premiación, la ‘pasada por
alto’ de la investigación chi-
lena, junto con el nombre y
foto de José Maza”.b
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